LINEAS ORIENTADORAS FUNDAMENTALES 



Los colegios de la Provincia SS. CC. de Chile, que atienden a familias del sector medio de la sociedad, algunas de ellas de mucho esfuerzo, son colegios de Iglesia, y como tales están al servicio de la sociedad chilena, con su riqueza y diversidad, con sus búsquedas y conflictos.  En la gran tarea de educar a la juventud según los principios de nuestra fe cristiana, ellos ofrecen una formación fundada en el Evangelio, en el camino de la Iglesia y en la espiritualidad de nuestra familia religiosa, fuente inspiradora de sus orientaciones y proyectos educacionales.  De la fe y de la Iglesia, de la espiritualidad y las orientaciones congregacionales, de la situación del país y de la educación en Chile, surgen las líneas orientadoras fundamentales que aquí exponemos.

1. 
Queremos que los Colegios de los SS.CC., que son parte de nuestra contribución a la misión evangelizadora de la Iglesia chilena, estén insertos en ella y participen activamente en la construcción de la sociedad.  Los valores de la comunión eclesial y de la participación social nos insertan vitalmente en una comunidad humana que es a la vez el contexto de nuestra vida, y el campo que desde la fe estamos llamados a arar y sembrar para la cosecha del Reino.

2. 
Deseamos que en nuestros colegios se viva explícitamente la fe.  Esperamos que nuestros alumnos sean hombres y mujeres creyentes, que desde su adhesión vital a Jesucristo y el Evangelio sean constructores y transformadores del mundo.  Aspiramos a que esa fe sea vivida y celebrada en comunidad, como miembros del Pueblo de Dios que camina por la historia.  Por eso nuestra educación quiere ser evangelización.  Sólo la pasión por el Evangelio es capaz de generar en los jóvenes el anhelo de santidad personal y de vivir los valores que transforman el mundo y hacen presente el Reinado de Dios.

3. Esperamos que nuestros colegios eduquen a sus alumnos de acuerdo a la espiritualidad de nuestra familia religiosa y vivan plenamente integrados a la Congregación según el postulado de la "comunión en la misión".  Esta misión, de la que todas las obras apostólicas de la Congregación participan, la hemos sintetizado en la frase: "Contemplar, vivir y anunciar al mundo el amor de Dios manifestado en Jesús".

4. Queremos que ese amor de Dios por todos los seres humanos, especialmente por los que sufren pobreza, enfermedad, soledad y marginación, sea, como nos fue revelado en Jesucristo, una opción básica de nuestra tarea educativa.  Nosotros "hemos creído en el amor que Dios nos tiene”
 y por eso deseamos que el amor y la misericordia sean valores centrales en nuestros colegios.  Creemos que esos valores cimentan todo un edificio valórico cristiano, y deben expresarse y ser vividos cotidianamente en la verdad, la justicia, la fraternidad y la solidaridad, entre otros, como expresión concreta del amor de Dios.

5. Deseamos que la frase "el hombre vale lo que vale su corazón"
, sea un horizonte permanente de la tarea educativa y de la autopercepción de nuestros jóvenes.  En ella se revela dónde está, para nosotros, lo esencial del cristiano que queremos educar, y se rechazan implícitamente el materialismo, el lucro, la búsqueda egoísta de placer, y la competencia a costa del prójimo como metas de nuestra educación.  El Corazón de Jesús, la intimidad de sus sentimientos y fuente de sus actitudes y compromisos, es el modelo de los valores más preciados que queremos vivir y transmitir.

6. Esperamos que la eucaristía y la adoración eucarística, signos centrales en la identidad espiritual de nuestra familia religiosa, sean vividos en nuestros colegios como parte de la experiencia personal y eclesial de la fe, y como signo de nuestra comunión sacramental con la Iglesia.  Deseamos formar a una celebración de la fe alegre, participativa e integrada a la vida entera.

7. Queremos que también las grandes orientaciones congregacionales de los últimos decenios sean acogidas por los proyectos educativos y vividas en nuestros colegios.  En particular, que la "construcción de un mundo más justo en solidaridad con los pobres” sea un ideal permanente que estimule tanto un estilo de educar, como acciones concretas a lo largo de la vida escolar de los alumnos.  Por eso queremos suscitar en nuestros alumnos la pasión por la justicia y favorecer experiencias junto a los pobres del país real.  La "reparación", valor espiritual de nuestro carisma, adquiere en el compromiso y el servicio a la sociedad una dimensión activa que quisiéramos estimular en nuestros alumnos.

8. Queremos que nuestros jóvenes aprendan a valorar la reconciliación y la paz, frutos de una relación de armonía con Dios, con los hombres y con la creación entera.  Esperamos que en un mundo globalizado, en el que día a día habrá menos fronteras, eduquemos para la fraternidad de todos los pueblos y culturas y, sobre todo, para el respeto por la integridad de la creación, amenazada por el despilfarro, el lucro descontrolado, el envenenamiento de los recursos naturales y la sobreexplotación de los bienes de la naturaleza que estamos llamados a preservar.

9. Queremos, -en el marco de una historia nacional profundamente dañada por una cultura individualista y materialista, que se expresa en antagonismos ideológicos intransigentes, y en segregación e injusticia social-, formar hombres y mujeres de mente abierta, escuchadora y dialogante, personas tolerantes y respetuosas de la opinión de los demás, sin que ello signifique relativizar los grandes valores cristianos en los que queremos educarlos. Nos parece más crucial formar buscadores de la verdad que intransigentes poseedores de ella, pues las situaciones de conflicto se benefician más del diálogo sereno que de las imposiciones dogmáticas o morales.

10. Aspiramos a la excelencia de nuestros colegios, y entendemos por ella la capacidad de cada alumno de descubrir sus talentos y aprender a hacerlos producir al máximo, no en un ánimo individualista y competitivo, sino orientado al servicio de los demás y a la transformación de la sociedad.  Evaluamos el logro académico en esa perspectiva integral, para no reducirlo al mero cumplimiento de calificaciones u otras metas.

11.  Deseamos para nuestros alumnos una educación integral: de todas las dimensiones de su persona y en la pluralidad de los contenidos del saber.  Queremos que "aprendan a aprender", y en ese proceso integren equilibradamente contenidos y experiencias; sentimientos, rigor intelectual y reciedumbre moral.  La especialización de la ciencia y la parcialización del ser humano, propias de nuestra cultura, nos tientan a educar monotemáticamente o a descuidar experiencias importantes para la formación integral de los alumnos.

12. Esperamos de nuestros colegios que sean "comunidades educadoras" en las que todos los que forman parte aporten lo propio: los profesores, los agentes pastorales y padres de familia, los administrativos y auxiliares.  Creemos que esa comunidad humana entera constituye una verdadera familia educadora, en continuidad y colaboración con la familia de cada alumno, que deseamos fortalecer como primer núcleo educativo y cristiano.  Queremos también que, de acuerdo a su edad, cada alumno descubra su propia responsabilidad en el proceso de su educación.

13. Queremos que los agentes educadores de nuestros colegios estén en un proceso de formación permanente e integral, que les permita renovarse y responder siempre de la mejor manera a una cultura que se desarrolla y modifica cada vez más rápidamente.  Más aún, creemos que la formación permanente supone la conversión permanente, que garantiza una actitud abierta a los desafíos y dispuesta al cambio.

14. Esperamos que nuestros colegios atiendan con especial cuidado a la vocación personal de cada joven, de modo que su opción fundamental de vida llegue a delinearse lo mejor posible al término de la enseñanza media.  Esperamos contribuir a suscitar entre nuestros alumnos no sólo profesionales de diversas áreas, sino también servidores públicos que asuman la tarea del bien común desde su fe cristiana.  Nos parece normal, además, que en un colegio de Iglesia se estimulen y encaucen no sólo esas vocaciones laicales, sino con especial atención las vocaciones religiosas y sacerdotales.  Más aún, deseamos que en la comunidad educativa se formen todos los servicios y ministerios que puedan contribuir a su crecimiento: diáconos permanentes, servidores de la comunión, y otros.










